
	

	 	

 
 

Pedro García Cabrera, ayer 
 

Tienes a tu paso abiertos 
los umbrales 
de nuestros pueblos, 
como regazos, nidos o semillas, 
pero vas más allá, 
sin alejarte, 
y regresas desde el infinito 
y la esperanza 
-de la misma paz 
del horizonte- 
con una estrella  
de luz y ternura 
sobre tus hombros de universo. 
Te veo, compañero,  
sentado en una roca canaria, 
en el trajín renovado 
y libre de escribir 
en los cuadernos insomnes  
del océano. 
 
Curado de marcas y cicatrices, 
renacido 
de señales y tiranías, 
estás intacto, 
intacto permaneces, 
aunque vienes de los abismos, 
de las trampas 
que han puesto a tus pies, 
de las rejas con que 
han intentado 
cuadricular 
tu sueño de poeta. 
 

La Memoria Inmune, 
Alfonso y Fernando García-Ramos. 

Jaisa, taller gráfico (2024). 
 


